La nueva Arremetida de Linos La Unión

A principios de los 30 sólo hacían pequeñas siembras de fibra de lino. Hoy es la única

Empresa linera Mundo totalmente integrada con producción de tejido, estampado y tintorería.
Con gran ánimo, expectativas y nuevos negocios Linos de Chile, más conocidos como Linos La Unión, se prepara para emprender una nueva etapa. Y es que para esta compañía el futuro se plantea con muy buen augurio: "Suponemos que ya tocamos fondo en el país y que de aquí para adelante vamos a estar mejor. Con eso podremos aumentar los volúmenes y mejorar los precios", señala Aníbal Grez, gerente general. Si a eso se le agregan las cotizaciones de sus productos desde Europa y Estados Unidos, sin duda, la esperanza de recuperarse de la crisis que afectó a la industria linera es un sueño que puede hacerse realidad.

Sobre todo si se considera que el área de producción de esta empresa se mantuvo cerrada desde 1996 hasta fines del '97 por​ que el precio del lino estaba por los suelos. De esos años ya sólo quedan malos recuer​dos. Ho
y “gracias a la ecología que ha reem​plazado el plástico por lo natural", gracias al acuerdo con la Unión Europea y a la recuperación de la economía a nivel mundial, tanto la demanda como el pre​cio de este producto han aumentado.

Y aunque aún no llegan a los niveles anteriores a la crisis, el año pasado anotaron un crecimiento de 34% con respecto al 2000. De facturación, eso sí, Aníbal Grez no habla.

Los visionarios

Los orígenes de Linos La Unión se remontan a 1931, cuando un grupo de agricultores alemanes decidió explotar la fibra de lino para exportarla. En esa época sólo se hacían pequeñas siembras" de esta paja que es similar al trigo, recuerda Grez. Pero estos "visionarios" querían hacer algo más. Es así como montaron fábricas en la zona de Río Negro, Purranque Casma Llanquihue y Fresia para comercializar el producto con Argentina y Brasil.

Hoy en día el mercado ya se ha reactivado a nunca a los niveles anteriores a la crisis. De todos modos ahora se esta dando el escenario  para volver a sembrar. conviene hacerlo acá porque nosotros sacamos un muy buen producto 

Anibal Grez
A poco andar se convencieron de que parte del negocio era hilar su propia fibra. Con nuevas instalaciones en La Unión abrieron en 1941 la primera hilandería de lino en América Latina. Luego, los “ clientes empezaron a pedir que tejieran, que no vendieran puro hilo y que entregaran telas", señala.

Los negocios con el mundo


La firma del tratado de libre comercio entre Chile y la Unión
 Europea puede ser una gran oportunidad para Linos La Unión: "Hemos recibido muchos llamados", afirma Aníbal Grez. " Nos están pidiendo mucha cotización desde allá. Antes estábamos en contacto específicamente con
España(se envían individuales y una boutique telas estampadas) Ahora que se van a acabar los aranceles va a ser negocio traer el  genero desde acá, agrega ".

Asimismo, 1e estamos cotizando a una gran empresa tabaquera en Estados Unidos para las amarras de sus fardos. Porque como es producto natural si queda algo dentro del fardo no importa, pasa, mientras que si es plástico no se disuelve, indica Grez

Estas cotizaciones pueden pasar a formar parte de la ya extensa lista de países con los que Linos La 
Unión comercializa sus productos.

Hilado: Brasil, Japón (le envían 
tres contenedores al año) y 
Colombia (le venden hilado de zapatero).

Telas: España, Aruba, Argentina, Francia y Estados Unidos
Grez Es así como partió la tejeduría: el estampado, y  la tintorería permitieron producir y vender una gran, variedad
 de hilos para ser usados como amarras, otros  para tejer, telas para tapicería, cortinaje, cretonas, vestimentas, manteles, individuales servilletas, coperos, toallas, sábanas, etcétera” relata  Grez

De esa manera Linos La Unión se transformo en una compañía que "queda integrada totalmente” pasando a ser la única empresa linera del mundo de esas características: “Afuera era muy parcelado. Estaba el agricultor que vendía la paja a la persona que la procesa
y saca la fibra y ella se lo vende a la que lo hila y ésta a su vez al que teje” explica.

Nueva etapa

Los tiempos de la Unidad Popular no fueron buenos para la empresa. que por esos  años pertenecía a una sociedad alemana . Tan mal les fue  "se mandaron a cambiar” comenta  Grez.  Es así como en 1974 la familia de Aníbal Grez entra al negocio. “En mi familia eran agricultores viñateros pero nos tomaron los campos, entonces había que dedicarse a algo, y surgió esto" explica Grez.

Fue  una alternativa porque empresa estaba bien parada. En esa época llevaba 40 años funcionando y la maquina andaba bien", agrega.

Pero esta familia entró con todo. Las 300 hectáreas de campo que arrendaban para plantar el lino aumentaron a 1.200. De ese modo, las plantaciones de Linos La Unión, distribuyeron desde Osorno a Puerto Varas.

Con esa capacidad las exportación aumentaron, pasando a constituir el 80% su producción. 

Para estar al nivel mundial compraron nuevas máquinas: desde Alemania e Irlanda trajeron una especializada en lino, y desde Bélgica, una agrícola. “Esto significó un mejor aprovechamiento del tiempo y de los suelos, logrando rendimientos similares y a veces superiores a los europeos", cuenta Grez

De ese modo, la industria linera nacional quedó a un muy buen nivel "compitiendo en precio y calidad con aquellos países tradicionalmente lineros añade”. Además, ‑comenta Grez ‑ los hilos, las telas y la mantelería de la compañía viajaron por todos los mercados externos.

La crisis

Pero el boyante crecimiento y el éxito de la compañía tuvieron un gran impasse a principios de los '90: la crisis mundial. "Bajó la demanda por el lino a nivel mundial entonces bajaron los precios y se compraba poco. Coincidió con que en Chile estábamos con un dólar muy barato. Además, al agricultor europeo lo subsidiaban por cada hectárea de lino que sembraban. Entonces teníamos una gran desventaja", relata Grez.

Seguir sembrando, entonces se hizo inviable, "hubo que cambiar y empezar a comprarles a ellos porque era más barato. Y hasta el día de hoy es así", añade.

Como la demanda era casi nula tuvieron que cerrar la fábrica entre 1995 y 1997. Si embargo, sus locales de La Unión, de Santiago y de los consignatarios se mantuvieron abiertos "porque teníamos mucho stock".

"Hoy en día el mercado ya se ha reactivado, aunque nunca a los niveles anteriores a 1a crisis. De todos modos ahora se está dando escenario corno para volver a sembrar. No conviene hacerlo acá porque nosotros somos un muy buen producto", explica Grez.

